
  

    [image: Portada]






  
    


    [image: Página de título]






  

   
      SÍGUENOS EN

      [image: Megustaleer]


      [image: Facebook] @Ebooks        

      

      [image: Twitter] @megustaleermex  

      

      [image: Instagram] @megustaleermex  


      [image: Penguin Random House]











			El poder tiende a corromper, 



			y el poder absoluto 



			corrompe absolutamente.



			LORD ACTON



			El poder sin abuso



			pierde su encanto.



			PAUL VALÉRY

		









			

			Preámbulo



			La energía se degrada. Las flores se marchitan. Los niños dejan de ser niños. El español es un latín corrupto. Todo deja de ser lo que era, todo puede considerarse corrompido.



			Pero sería indeseable, además de imposible, que las lenguas no evolucionen, los niños no crezcan, las flores no fructifiquen ni la vida aproveche la degradación de la energía. No todo cambio es corrupción. Sin cambios no hay vida ni progreso.



			Otra cosa es que los encargados de intereses ajenos abusen del encargo que reciben. Sucede en la familia, la amistad, el trabajo, los negocios; en la vida social, cultural, religiosa y política.



			La corrupción de los poderes públicos es una tradición universal y milenaria. A pesar de lo cual, ha desaparecido en algunos países y lo hará en otros, a medida que aumente el rechazo social.



			No hay santos en el poder, ni hacen falta. Lo importante es que los conflictos de interés sean conocidos y los abusos castigados.



			En México, la corrupción tuvo un papel histórico. No fue una característica desagradable del llamado “sistema político mexicano”. Fue el sistema político mexicano: el reparto pacífico del queso, inventado en el siglo XIX y perfeccionado en el XX. Tuvo aceptación social como un mal menor a la guerra civil. Hizo de la buena voluntad un mercado, al margen de la ley, pero también de la violencia. Entronizó al presidente como Supremo Dador.



			La tradición ha perdido aceptación, y ya es tiempo de que pase a la historia. La dificultad no está en la naturaleza humana, sino en los ciudadanos que abdican de su libertad y prefieren la sumisión ante el poder dador.

		









			

			Por una ciencia de la mordida



			No hay pueblo, como el nuestro, más digno de fundar una dexiología rigurosa (dexis en griego: mordida). Si hay destinos manifiestos, el nuestro incluye esa proeza científica. En México tenemos la materia prima fundamental, que son los hechos investigables; tenemos talento para la práctica; tenemos interés en la teorización, como lo demuestra la abundante dexiología popular. Hay que dar el paso siguiente.



			Toda dexiología futura que pueda presentarse como ciencia, deberá superar tres problemas: los paradigmas de la “ciencia normal”, la epojé de la dexis y el problema de cuantificar. Lo que sigue, naturalmente, no son más que apuntes para los prolegómenos de esa ciencia por venir.



			El primer paso. Habría que empezar por una sociología del saber de las profesiones, orientada por una cuestión fundamental: ¿Por qué quienes pueden hacer dexiología científica se quedan en la dexiología popular?



			Supongamos, para ilustrar esta cuestión, que un historiador declara en un café que el problema de los problemas de México es la corrupción. Nadie se sorprendería. Pero obsérvese bien: ¿No es sorprendente que esta afirmación no conduzca a historiar la corrupción? ¿No sería de esperarse que ocupara un lugar central en los trabajos de investigación? Curiosamente, no se ha escrito, por ejemplo, una historia de las fortunas presidenciales.



			Lo mismo sucede con muchas otras profesiones. ¿Dónde está la antropología de la mordida, que estudie tan seriamente esta institución como se ha estudiado el potlatch? ¿Quién ha hecho el psicoanálisis de la vida esquizoide que hay que llevar para enriquecerse en un puesto público predicando lo contrario? ¿Qué marxista ha denunciado la falsa conciencia marxista por la cual se pueden tener becas, viajes y empleos privilegiados, sin dejar de sentirse explotado; y hasta con la necesidad histórica de efectuar discretas “expropiaciones revolucionarias”, para consolidar las posiciones progresistas en la lucha de clases? ¿Qué sociólogo ha investigado cómo funciona el respeto filial de los hijos de un policía de tránsito?



			¿Quién hará una teoría del Estado fundada en los intereses de los servidores públicos? ¿Qué legisladores han tomado en serio que no legislan para Utopía sino para un país en el que toda ley y reglamento sirven para extorsionar? ¿Qué licenciados en administración pública se atreverán a decir que las mordidas de tránsito son funcionales? Funcionan, como las multas, para que se respeten los semáforos; y deberían legalizarse, a diferencia de las licencias de automovilista, que sólo sirven para la extorsión y deberían eliminarse. ¿Dónde están los ingenieros de sistemas que analicen cómo la corrupción genera complejidad en los sistemas (para evitar la corrupción) y cómo esta complejidad multiplica las oportunidades de corrupción?



			¿Dónde está el análisis económico de la corrupción? No sólo su volumen, crecimiento, elasticidad-ingreso, sino sus costos sociales (distorsión de la información, de las actividades, de las inversiones, de las expectativas) y sus lamentables efectos redistributivos. La microeconomía de la corrupción debería estudiar cómo el distinto valor del tiempo de las personas afecta su comportamiento ante diversos trámites.



			Todo lo cual es conocido, popularmente. Analizarlo científicamente y derivar consecuencias técnicas no es superior a la capacidad intelectual de los universitarios mexicanos. ¿Por qué, entonces, queda en dexiología popular? Éste sería el primer problema de una dexiología científica.



			Fenomenología de la mordida. También es fundamental ir al fondo del fenómeno. Aquí las dificultades son de otro tipo. Hacer distingos morales tiene mala prensa, y con razón: es la salida cínica o farisea para justificar cualquier cosa. Pero sin distingos no puede haber una moral razonada ni, sobre todo, ciencia.



			La mordida es un soborno al encargado de un poder público, para favorecer a quien hace el pago. A diferencia del abuso de información privilegiada, desfalco, estafa, fraude, hurto, malversación, peculado, ratería, sisa o timo, no puede ser una actividad solitaria. Es una complicidad, un co-hecho, una compra-venta de buena voluntad en el ejercicio del poder.



			La mordida paradigmática es la de tránsito. Un conductor comete una infracción al reglamento y es detenido por un policía con el cual se pone de acuerdo para evitar la sanción.



			El esquema admite variantes:



			a)	La iniciativa puede ser de la autoridad o del particular.



			b)	En vez de evitarse una sanción, puede evitarse cualquier otro mal o procurarse un bien.



			c)	El bien puede consistir en hacer lo debido, pero sin retrasos, ni descuidos, ni malas maneras. O en aprovechar favorablemente el margen discrecional del poder, en lo que no esté reglamentado. O en atropellar el reglamento.



			d)	Quien paga puede ser una persona física o moral, privada o pública. Quien cobra puede ser una persona aislada o en combinación con otras.



			Con estas variantes, hay casos alejados del paradigma: Un jefe de compras de una empresa privada toma la iniciativa de morder al vendedor de una empresa pública. Una dependencia pública da mordidas a los inspectores de otra.



			En todas las variantes se mantiene, sin embargo, una invariante: la doble personalidad del encargado del poder. La persona real (que tiene intereses particulares) está investida de una personalidad oficial (que tiene intereses oficiales). La esencia del negocio consiste en aprovechar la investidura oficial para favorecer al que paga el favor.



			Esto puede contravenir los intereses oficiales, o no. La diligencia en el cumplimiento favorece los intereses oficiales, aunque sea premiada con una gratificación. La irregularidad está en que otros no reciben el mismo trato diligente y en que el premio lo da un extraño.



			 Si esta diligencia es correspondida con un simple cumplido o suscitada por un cumplido (o por amistad o parentesco), la reciprocidad no es una mordida. Cuando hay una relación frecuente, tampoco son mordidas las atenciones como enviar saludos por Navidad (o en ciertos aniversarios) y hasta regalos de pequeña cuantía.



			Resulta significativo que, cuando el agasajado es el dueño de un negocio, se resista a los agasajos de sus proveedores, ya sea por falta de tiempo (son funcionarios de medio pelo los que quieren recibir invitaciones a lugares caros); o porque reconoce, con realismo, y hasta con descortesía, que en rigor no existen las invitaciones gratis; que el agasajo o los regalos o lo que sea, son a su costa. Pide un descuento en el precio, en vez de agasajos. En su caso, no hay doble personalidad: sus intereses particulares y los de su negocio son los mismos.



			La mordida aparece cuando el dueño o la institución le dan poder a otra persona para que actúe en su nombre. Esto desdobla al encargado en dos personas distintas: la oficial y la particular. El representante puede usar su poder para darse importancia, para hacer pesar sus gustos y preferencias, para recibir cumplidos o agasajos; o para vender su buena voluntad a cambio de cosas o dinero que recibe disimuladamente.



			¿En qué consistiría su pureza absoluta? En la abnegación total de su propia personalidad en aras del papel que desempeña. En sofocar los gustos, preferencias e intereses propios, y hasta la pretensión de ser alguien por sí y para sí. En acatar la ley impersonal, no los vínculos personales del parentesco, de la amistad, del terruño. En volverse nadie bajo la representación oficial: no ser más que reflejo del patrón, el jefe, el organismo, la causa, la nación, el Estado.



			El religioso que se reviste de “un hombre nuevo” y hasta un nombre nuevo; el militante o guerrillero que hace lo mismo, totalmente identificado con la causa; el político, actor de cine o celebridad que construye una imagen pública y la asume como su verdadera persona; el militar, apparátchik o burócrata que se reduce a las órdenes recibidas, se niegan a sí mismos.



			Sobre esta pista, caben dos observaciones. La primera pertenece a un género por demás dudoso (el “espíritu de los pueblos”); pero se diría que, aunque la corrupción es universal, tiene mayor aceptación social entre los pueblos menos dados a exaltar la organización. No respetarla, más aún: sabotearla, no es visto como deslealtad imperdonable a la organización, sino como algo necesario en la lucha por la vida, que puede ser heroico o divertido. El particular que se arregla en lo particular con un “oficial”, lo vuelve humano, lo saca de la espantosa impersonalidad, se alía con él contra la máquina de la organización, opresora y ciega a lo particular.



			La conexión con la “fenomenología del relajo” de Jorge Portilla es evidente. La mordida también es un reencuentro de las personas reales bajo las máscaras oficiales, una promiscuidad-comunión-transgresión. Viéndolo así, negarse a dar o a recibir mordidas no es ser leal y virtuoso sino desleal y apretado.



			Lo cual (segunda observación) no necesariamente corresponde al carácter de ciertos pueblos, sino a la moderna división del trabajo.



			El porcentaje de la población que no trabaja por su cuenta ha venido creciendo extraordinariamente desde el siglo XVIII, con la Revolución Industrial; y más aún con el gigantismo y la burocratización del siglo XX. Pero no al mismo ritmo en todas partes ni en todas las actividades.



			En la moderna división del trabajo, la coordinación horizontal es desplazada por la subordinación vertical. Un intermediario subordinado ha vendido, a cambio de un salario, su derecho a tener intereses propios. Si es un vendedor, su verdadero cliente es el patrón que compra su obediencia y dirige sus actividades. Si es un comprador, oficialmente compra; pero puede vender subrepticiamente su buena voluntad al proveedor. La corrupción consiste en cobrar dos veces: oficialmente y por debajo de la mesa; en vender la obediencia y no entregarla; en actuar por cuenta propia a través de una investidura que implica la renuncia a actuar por cuenta propia.



			Así como San Pablo dice que la ley produce la falta (que sin la ley no lo sería), puede decirse que la burocracia produce la corrupción: al prohibir la actuación por cuenta propia, hace aparecer como corrupción lo que antes no lo era.



			Consideremos el caso de los meseros: una actividad en la cual no ha culminado el proceso de burocratización. Aunque la tradición se está perdiendo, los verdaderos meseros no son leales a la cocina sino a la mesa; no actúan como subordinados del restaurante, tratando de imponer a la mesa lo que conviene al restaurante. Su verdadero cliente no es el patrón, al cual le cobran su obediencia, sino el cliente que está en la mesa, al cual le cobran sus servicios de intermediación por cuenta propia. Compra en la cocina (a veces hasta financiando en el acto la operación de su propia bolsa) y vende en la mesa. Una parte de la clientela del restaurante llega a ser suya, intocable por otros meseros. Si no se da abasto para atenderla, llega a tener ayudantes suyos, no del restaurante.



			De manera similar, muchos servicios públicos se han dado y pueden darse como negocio particular, perfectamente legítimo. Pongamos por ejemplo el registro civil, que puede organizarse como una burocracia con asalariados o como un sistema de concesiones a notarios con derecho a cobrar sus servicios directamente al público. Este sistema ha existido, pero lo que interesa es señalar que el notario, al cobrar sus honorarios, no cobra una mordida. De la misma manera, si un policía de tránsito fuera el concesionario de un crucero, con derecho a cobrar las multas para su propia bolsa, sus cobros ya no serían mordidas.



			La entrega a particulares del derecho a cobrar impuestos, así como la venta de cargos públicos, se ha dado en forma universal. Subsiste en algunos negocios privados. El dueño de un restaurante, de un estacionamiento, de un taxi, y en general de un negocio pequeño y difícil de controlar: o lo atiende personalmente o pone encargados asalariados que fácilmente pueden robarle o los convierte en empresarios, reduciéndose él a rentista: Tú me das tanto por semana y el resto es para ti. Lo cual, automáticamente, elimina la posible corrupción del encargado.



			Así funcionaron, legalmente, muchos concesionarios del fisco en otras épocas: Tú me entregas tanto por cobrar este impuesto en esta zona y el resto es para ti.



			La mordida puede adoptar esta misma forma de tributo arrendado: Este crucero deja mucho, mordiendo automovilistas. O ésta es una buena zona de vendedores ambulantes o prostitutas. Tú pasas tanto al jefe y el resto es para ti.



			La propiedad privada de un poder público, aunque hoy nos suene a oxímoron, no es la corrupción de algo bueno que había. Por el contrario, es algo que antecedió y subsiste frente a los nuevos ideales de racionalidad administrativa. Algo que Max Weber llama patrimonialismo, y que ha perdido fuerza y legitimidad. En esta perspectiva, la mordida puede ser vista como un residuo patrimonialista. Es una modernización fallida.



			Las extorsiones de un cacique cuya voluntad es ley en una zona, al margen del poder central, no son mordidas; son una forma arcaica de cobrar impuestos. En cuanto el cacique se moderniza, se incorpora al poder federal, subordinándose, renunciando a la propiedad de la violencia, aceptando el monopolio federal de la violencia legítima y volviéndose su representante local (por ejemplo, como jefe de la oficina federal de Hacienda), aparece la condición de posibilidad de la mordida. Puede usar la violencia para llenar las arcas federales, en cuyo caso procederá de acuerdo con su investidura. Pero puede usar la amenaza de la violencia como si todavía fuera suya: para su propia bolsa. Entonces, y sólo entonces, la exacción es mordida.



			Frente a los sueños de la razón ilustrada y despótica que produce monstruos oficiales, utopías por decreto y toda clase de violencias legítimas, la mordida es el reencuentro de la humanidad, la vía callada y prudente de subsistir (y hasta prosperar) ante la máquina atropelladora del progreso.



			La reciprocidad entre parientes, vecinos, compañeros, amigos, conocidos y desconocidos, es milenaria y universal. Pero debe distinguirse de la modernización que fue mercantilizar la reciprocidad. El mercado de la mordida es moderno porque:



			a)	Es predominantemente monetario.



			b)	El servicio y el pago se intercambian en el acto.



			c)	El trato es impersonal, no requiere parentesco ni amistad (de existir, puede transformarse en una deuda de reciprocidad futura).



			d)	Lo que da origen a la posibilidad del trato es una posición oficial transitoria. El nombramiento permite las concesiones que pueden venderse, mientras se tenga el cargo.



			e)	Puede haber reventa, mayoreo y otras intermediaciones de buena voluntad, con porcentajes de comisión, escalas de precios según volumen, tendencias a la centralización de las concesiones, etcétera.



			Se trata, pues, de un patrimonialismo avanzado. En el primario, las funciones públicas son legítima propiedad privada de un soberano cuya bolsa no es distinta del erario. En el avanzado, la posición que permite mercantilizar favores se adquiere transitoriamente y en función de supuestos méritos profesionales o elección democrática.



			Esto y más habría que investigar para llevar la dexis del plano de la doxa popular a la episteme científica.



			La cuantificación de la mordida. Contra lo que pudiera creerse, el último problema es el más fácil. Lo difícil, como en toda cuantificación, es construir el marco teórico adecuado.



			Para hacer una estimación de lo que representa la mordida (del sector público) en el producto nacional, hay cuando menos dos métodos:



			1.	A partir del total de posiciones en el gobierno, se harían encuestas sobre la jugosidad relativa de las posiciones en una escala de uno a cinco. Dentro de cada una de las cinco categorías, se haría una investigación por muestreo referida a los signos exteriores de nivel económico: zonas de residencia, apariencia de las casas, autos, servidumbre, propiedades en México y otros países, viajes a Las Vegas, etc. El ingreso necesario para ese nivel de vida, ajustado por el número de personas que aporten al gasto familiar, se dividiría entre los ingresos oficiales del tabulador para el caso. En cada una de las cinco categorías se aplicaría el factor obtenido en la muestra y así se obtendría una estimación total de los ingresos sospechosos.



			2.	El gobierno produce decisiones favorables o desfavorables: dar o no permisos, imponer o no sanciones, dar o no contratos, dar o no empleo, comprar o no. Estas decisiones crean un mercado de favores, cuyo volumen crece en función del volumen legislativo, del número de trámites y de ventanillas, así como de la cantidad de empleados públicos. El nivel de precios crece en función de la importancia del favor, de la importancia de quien lo concede y de las posibilidades de quien lo paga. Estudiando la legislación, los organismos, los puestos, se puede construir un catálogo completo de mordidas: las mil o diez mil situaciones que se prestan a conceder un favor irregular y la clientela típica en cada caso. Haciendo encuestas con la clientela, con ex funcionarios y periodistas, puede estimarse la frecuencia y el precio medio del favor, y así llegar a una estimación de la mordida en el producto nacional.



			Hay que tener presente que los favores mercantilizados se dan en los puntos de interfaz: contactos con el público, contactos con otros organismos y empresas, contactos con otros países. También internamente: contactos entre departamentos, cuando uno está sujeto a la vigilancia del otro, o depende del otro para cumplir sus propias metas.



			Suponiendo, sin ninguna base, que las mordidas representen el 5% del producto nacional, en 2019 son más de 400 dólares por habitante.



			Pero es ridículo suponer, cuando se puede cuantificar. La gloria está esperando a los futuros dexiómetras mexicanos.
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